
1 [459]

2 gáis mantas ricas, ni entréis en el Pala

3 cio como solías, y luego traed a donde

4 guardéis las navajas, por que habéis de

5 saber, que el expreso mandato de Moc

6 tezuma, es, que  os trasquilemos la ma

7 nera que sois llamados tequihuaques,

8 cuachic, y otomíes: luego los Principa

9 les cada uno tomó su navaja cuauh

10 noctli, y Tilancalqui con sus nava

11 jas comenzaron a trasquilar a todos

12 que no quedó uno, ni ninguno. Vuel

13 tos a la ciudad de Tenuchtitlan die

14 ron la respuesta de todo lo tratado al

15 Rey Moctezuma, y con esto quedó con

16 tento. Otro día mandó Moctezuma,

17 que en la parte que llamaban Teo

18 zi fuesen a quitar un tabladillo de

19 madera, que encima de él estaba la 

20 lumbre, que era el renombre de To

21 zititlan, que era señal que los ca

22 minantes caminaban por tener lum

23 bre encima, y como fue quitado que

24 dó en tinieblas, y así nadie pasó que 

25 quisiese caminar de temor que sólo


